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A N O 19 
EN MADRID Y PROVINCIAS 
Un trrmestirfevSr? 
Un semestre i i . 
Un año 2 4 . 
EN E L E S T R A N G E R D Y U L T R A M A R 
Esfrangero un semestre 6 o r f 
Un año 1.00. 
ítramar un año 120. 
o 
C O C I D A Da B A N D E R I L L E R O J O S E C0BTÉS LEON, P O R E L T O R O FERNANDiLLO. 
L A TAUROMAQUIA. 
MADRID 26 DE ABRIL DE i880 . 
NUESTRO DIBUJO. 
Cumpliendo lo prometido en nuestro p r ime r n ú -
mero, ofrecemos hoy a l púb l i co el c romo de la co-
gida de J o s é C o r t é s , que tuyo luga r a l l idiarse el 
sexto toro de la cor r ida ve r i f í cada el 18 del ac tual . 
L a cogida fué indudablemente a l haberse con-
fiado demasiado el diestro en los p iés al correr el 
toro por derecho: si hubiera flameado debidamente 
el capote, ó si , v i é n d o s e seguramente alcanzado, se 
hubiese arrojado con opor tunidad a l suelo, como 
debe hacerse en esos casos para ev i t a r el derrote, 
de seguro no habr ia que lamentar l a cogida de 
C o r t é s , 
El toro le e n g a n c h ó pr imeramente por l a cha-
queta, in f i r iéndole l u é g o en la par te superior del 
brazo derecho dos heridas graves, s e g ú n el dicta-
men facul ta t ivo. 
Desprendido de la res con el aux i l i o de Paco 
S á n c h e z , se r e t i r ó por su p ié hasta l a bar re ra , des-
de donde fué conducido á la enferraeria por los de-
pendientes de la plaza. 
José C o r t é s León tiene 29 a ñ o s , es na tu ra l de 
Sevilla, nieto del c é l e b r e matador Juan L e ó n , y ha 
sufrido ya var ias cogidas, siendo una de las m á s 
graves la que t uvo en Setiembre del a ñ o pasado 
en C á c e r e s por un toro p o r t u g u é s , que le a l c a n z ó 
a l i r á sal tar l a ba r r e ra , y le o c a s i o n ó l a f rac tura 
de la c lav icu la izquierda. 
Cuarta corrida de abono celebrada el domingo 25 
de Abril, bajo la presidencia de D. Pedro Celestino 
Cañedo. 
Ver i f i cóse ayer é s t a con seis toros de D. C á r 
los López Navar ro , de Colmenar, y uno de la tora-
da de Cas t r i l lon , de V é g e r de la Frontera , siendo 
estoqueados a l te rna t ivamente , los pr imeros por 
Lagar t i jo , Ca r r i t o y Frascuelo, que v e s t í a n respec-
tivamente-de azul con negro, cor in to y bordados 
de oro, y verde con adornos de oro. 
El ú l t i m o bicho estaba destinado á ser muer to 
por el medio espada Hipó l i t o , y todos ellos debian 
ser picados por los hermanos C a l d e r ó n ( Francisco 
y Manuel) , susti tuidos in termi tentemente , duran-
te cietótos accidentes precisos, por el entra y sal 
Arcas y otros reservas. 
T a l era el p r e á m b u l o de la fiesta con que nos 
obsequiaba el nuevo empresa r io , r e g a l á n d o n o s 
a d e m á s como postre una not i ta al final del car te l , 
en la cual se a d v e r t í a a l púb l i co , que si se suspen-
d ía l a corr ida , no p o d r í a n devolverse los billetes a l 
despacho, salvo e l c a s ó de que la s u s p e n s i ó n fuese 
por causa de la empresa. ¡Célebre nota que merece 
escribirse en letras de oro! 
Y a en los carteles de la función anter ior vimos 
' se habia escurrido la t a l advertencia, sin que el se-
ñ o r Gobernador fijase en ella l a a t e n c i ó n , y e s p e r á 
hamos no se tuv ie ra el a t rev imiento de reproducir-
la ; pero nada, segunda vez a p a r e c i ó , desafiando á la 
paciencia del sufrido púb l ico m a d r i l e ñ o , que encues 
tiones de toros , se va acostumbrando á pasar por 
las horcas caudinas que les place imponer á los se-
ñ o r e s empresarios, t ratando a l abonado, al aficiona-
do en general, lo mismo que Breno t r a t ó al romano 
vencido. 
¿Nos quiere decir la empresa en q u é caso se ad-
m i t i r á n los billetes en el despacho para la devolu 
clon de su importe!^ Porque este es punto tan oscu 
r q y confuso que só lo p o d r á aclarar la luz que 
provenga de una empresa que ha convert ido á los 
monos sabios en guacamayos y á los mul i l le ros en 
majos arrancados de las cajas de pasas. 
Si es que l lueve, ¿qué culpa tiene la empresa? 
Si se escapan los toros en elenciero, ellos t ienen 
la culpa, y no la empresa. 
Si hay a l g ú n mot in , tampoco es culpa suya, 
Y e n t r e t a n t o , el forastero que ha venido unos 
dias á Madr id , ha comprado su billete, y por no dar-
se el dia fijado la cor r ida no puede presenciarla, 
tiene que g u a r d á r s e l e para l levar le á su pueblo y 
entonar a l l í con t a l mot ivo alabanzas á la nueva 
empresa, y á l a nota sobre todo. 
Pero el espacio es poco y mucho lo que hay que 
decir; por lo tanto, hagamos punto por hoy a q u í , y 
vamos con la r e s e ñ a de la corr ida . 
Colocados todos en sus puestos, f lameó el p a ñ u e -
lo el presidente, sonaron los t imbales y a p a r e c i ó en 
la liza un bicho de l i b r a s , r e t in to , ojinegro, bien 
armado, astillado del derecho y trayendo por nom-
bre Bordador . 
Dos varas t o m ó de Paco, á quien hizo rodar una 
vez, y cinco de Manuel , que t a m b i é n rueda por los 
suelos, pero por lo fino, pues el bruto r e c a r g ó con 
t a l coraje, v o l c á n d o l e el caballo y e c h á n d o l e al des-
cubierto que, á no ser por el aux i l i o de los tres ma-
tadores, Pablo y Juan Mol ina , que c o l e ó , hubiera 
habido algo que rascar . 
Y a el bicho empezaba á sentirse a l h ier ro cuan-
do oportunamente tocaron á cambiar de suerte, 
cumpliendo la ó r d e n Galindo con un par malo cuar-
teando, y medio de la misma c a t e g o r í a . E l Gallo, 
d e s p u é s de haberse visto embrocado en una salida -
en falso, c u a r t e ó y dejó un par á toro pasado, con 
lo que l l egó el toro á manos del director de l id ia , 
quien p r é v i o el br indis , se e n c a r ó de mala manera 
con el c o l m e n a r e ñ o , que n inguna mal ic ia t ra ia ; y 
a l l í como el demonio le dió á entender, le p a s ó con 
v e i n t i ú n no sé q u é (porque aquello no eran pases), 
se t i r ó con media estocada arrancando, saliendo 
ar ro l lado hasta tomar el ol ivo; dió un pinchazo á 
paso de banderillas, una cor ta y caida andando, un 
v o l a p i é algo mejor que lo d e m á s , y por fin u n 
oportuno descabello/ 
A pesar de lo malo de la faena hubo aplausos. 
Las cuadri l las todas no se separaban de Lagar-
tijo. duda presagiaban iba á estar desacertado 
el maestro, 
*** 
E l segundo se l lamaba Donoso, re t into , oscuro, 
de buena romana, bien armado y voluntar io . Once 
varas a g u a n t ó , correspondiendo dos á Paco, siete 
á Manolo y dos Arcas , siendo las ú n i c a s buenas las 
de este ú l t i m o , y sin que ninguno exper imentara 
de t r imento . 
Llegado el m o m e n t o , e m p u ñ a n los rehiletes 
Francisco y Ju l i án S á n c h e z , d e s e m p e ñ a n d o su co-
metido el p r imero con dos pares cuarteando, uno 
bueno y malo el otro, y su colega cumpl ió no m u y 
bien con uno desigual. 
Con esto p a s ó el bicho á la j u r i s d i c c i ó n del Car-
r i to , que d e s p u é s de cumpl i r con la presidencia, 
m a r c h ó a l toro, d d á n d o l e dos naturales y tres con 
l a derecha, todos ellos en corto y enteros; so l tó 
u ñ a estocada baja á vo lap ié , que t e n d i ó boca a r r i -
ba a l c o l m e n a r e ñ o . Aunque la estocada no fué 
buena, hubo aplausos por el buen trasteo. 
El tercero era negro como una eJiooa, playero, 
voluntar io , blando, con ribetes do burr iciego, y por 
nombre Rebollo. 
Ocho puyazos l levó de los de tanda, dando una 
caida á Paco Ca lde rón é hir iendo á Manolo el pen-
co, que sa l ió d é l a suerte desbocado, d i r i g i éndose 
h á c i a donde el toro habla tomado el viaje y pug-
nando por derr ibar a l j inete , lo que no c o n s i g u i ó , 
valiendo aplausos á Manue l su pericia en la equi-
t a c i ó n . 
D e s p u é s de esto, p a s ó el c o r n ú p e t o á los palos, 
de los que le c l a v ó un buen -par cuarteando Rega-
té r tn , y otro no tan bueno su colega, que i n t e n t ó re-
petir la suerte, y é n d o s e á la media vuel ta , y le fal tó 
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toro. Burr ic iego y distraido se encontraba el bicho, 
cuando l l egó la hora de .su muerte , y Salvador, 
br indando como de costumbre, se e n c a r ó con el de 
Navar ro , á quien mediante tres na tura les , uno 
cambiado, catorce con la derecha, dos vo l ap i é s 
cortos bien s e ñ a l a d o s , tres mete y saca, uno bajo, 
un intento que no tuvo efecto por echarse fuera el 
toro, un pinchazo á la media vuel ta y un mete y 
saca final, dado t a m b i é n á la media vuelta, entrego 
el toro a l punt i l le ro . Este a c e r t ó a l segundo pun t i -
llazo. 
. ^ 
El cuarto se l lamaba Zapatero, negro azabache, 
bien armado, voluntar io y blando. Seis varas por 
mi tad le s e ñ a l a r o n los piqueros de tanda, que con 
dos m á s de Arcas, suman ocho Cada j inete pe rd ió 
un rocinante, y sin m á s novedad se c a m b i ó de suer-
te. Galindo y el Gallo colocaron cuatro pares por 
mi tad , de los cuales tres por lo menos fueron ma-
los. Todos cuarteando. 
Lagar t i jo d e s p u é s de cinco pases (que ya fueron 
pases) y una estocada baja, m a n d ó al desolladero á 
Zapatero. 
Mol inero fué el quinto ( t a m b i é n de oficio conoci-
do como el anter ior) , negro l i s tón y corniavacado. 
Con alguna voluntad se a r r i m ó seis veces á los de á 
caballo, perdiendo cada uno un penco. En el quite 
de Francisco estuvo Lagar t i jo , y en el de Manuel 
Frascuelo. 
Paco y Ju l i án d e s e m p e ñ a r o n su papel con par y 
medio el segundo, y uno al cuarteo, por supuesto, 
el p r imero ; y llegado el momento supremo, el Curro 
lo p a s ó con doce de varias clases, y lo e n t r e g ó á las 
mul i l las , mediante estocada y media, siendo la en-
tera arrancando y trasera, Leandro al p r i m e r pun-
t i l lazo a c e r t ó . 
Salió el sexto, y s e g ú n su filiación, l levaba 
por nombre Clavellino, y sus s e ñ a s part iculares 
eran eolorao, bragao, ojinegro y cornial to . Cinco 
puyazos no m á s t o m ó de los de tanda y el entra y 
sal, sin que hubiera nada de part icular , a no ser dos 
costaladas de Paco C a l d e r ó n , llegando con bastan-
tes piós á l a suerte de rehi letes , de los que le cla-
va ron Regaterin un par cuarteando y caido, y Va-
l e n t í n otro idént ico . Fraseuelo se e n c o n t r ó con el col-
m e n a r e ñ o bravo y noble, y d e s p u é s de diez y seis 
pases de varias clases, u ñ a corta á vo lap ié y una 
arrancando, buena y cont rar ia , se r e t i r ó a í estribo, 
dejando el bicho para las mul i l las . 
De Castr i l lon fué el s é t i m o , y se l lamaba Re-
mendao; era eolorao, g i r ó n , astiblanco y vizco del 
derecho. A p é n a s le tentaron el pelo se hu3ró al cas-
tigo; y llegando á l a suerte de palos, l levó tres pa-
res, dos correspondientes á Leandro, y estos fueron 
de sobaquillo, y uno de J u l i á n , cuarteando. 
Hipóli to, d e s p u é s de dos pases precipitados, a t i -
zó una estocada delantera á paso de banderillas, 
que conc luyó con el de V é g e r ele la Frontera . 
APRECIACION. 
Amable públ ico , d i s p é n s a n o s , si acaso nuestras 
verdades no te son gratas, a l exponer l a op in ión 
que hemos formado de los tres matadores contrata-
dos este a ñ o . 
"Vamos á hacer un p e q u e ñ o relato sobre el es-
tado de p o s t r a c i ó n en que se hal lan . Empezaremos 
por el jefe del redondel, es decir, por Rafael. Qui-
s i é r a m o s recordara que en la plaza que ya no exis-
te ejecutaba la suerte de pasar de muleta m é n o s 
encorvado que ahora; que cuando se arrancaba 
á mata r lo hacia sobre corto, s in dar ese paso 
airas, cosa muy fea para un matador de su cate 
go r í a ; porque todo matador debe siempre he r i r por 
derecho desde donde l ia la muleta: si no, no corres-
ponde á l a s exigencias que impone á las empresas 
n i á lo que se merece el públ ico que paga. T a m b i é n 
q u i s i é r a m o s que el redondel estuviera en completo 
ó r d e n ; que se picasen los toros donde se debe y se 
corriesen por derecho, para que llegasen á todas 
las suertes con facultades. 
E l segundo tu rno corresponde á Carr i to . Este 
matador que, como suele decirse, se d o r m í a en el 
mor r i l l o de los toros, tiene ahora tanta desconfian-
za que, s i no le c o n o c i é r a m o s , d i r í a m o s que por el 
miedo que tiene no t e n í a de torero n i un pelo. A un 
matador que, como és te , cuenta con tantas simpa-
t í a s y cobra una suma tan respetable, debe e x i g í r -
sele que trabaje como otras veces lo ha hecho; 
porque de otro modo pronto s u f r i r á las consecuen-
cias. 
El matador que dejamos para lo ú l t imo es Salva-
dor, al cual vemos con disgusto; y no nos satisface 
por haber desistido por completo de consumar la 
suerte m á s grande, la de recibir ; pero el públ ico 
que paga para que se toree s e g ú n las condiciones 
de cada toro, debe ex ig í r se lo , porque puede hacerlo. 
Lo que él practica con los toros que toman la mule-
ta con tanta codicia, esperando á que se le a r ran-
quen, dis ta de la suerte de rec ib i r muy poco, te-
niendo conseguido con ello ya de cuatro partes tres; 
pues solamente eon enderezarse y adelantar el pió 
izquierdo para el desafio lo tiene conseguido. A l -
gunas veces lo ha ejecutado ya, si no en general 
bien, en algunos casos. Conque manos á la obra . 
A h o r a vamos con los tres. 
¿ P a r a c u á n d o dejan estos j ó v e n e s matadores 
aquella a l e g r í a que h a b í a en el redondel, casi ha 
sido ayer, cuando toreaban Cuchares, Cayetano y 
Tato? 
Unas veces con galleos, otras con navarras y 
de frente por detras; se ejecutaba á la per fecc ión la 
suerte del vo lap ié y alguna vez la de recibir ; po-
n í a n banderillas en obsequio á los aficionados, que 
por m é n o s dinero que hoy veian mejores corr idas. 
A cada cual le daremos lo suyo, y no cederemos 
n i un paso, contando para ello con que los verda-
deros aficionados nos han de secundar en tan es-
pinosa tarea. 
Empecemos: 
Rafael en su p r imer toro, delante del tendido 
n ú m . 2, e m p e z ó á pasar de muleta como lo hubiera 
hecho un principiante; se a r r a n c ó a m&t&v juyendo, 
hasta el ext remo de vo lve r la cara, vicio que en 
estos casos significa miedo. ¿ Q u é tenia el toro en 
cues t i ón? Que h a b í a que ar r imarse , pero solo, para 
consentirle, l l enándo le la cara de muleta, porque 
no t r a í a n i n g ú n resabio. Ul t imamente le dió me-
dia estocada buena aprovechando, á la que s igu ió 
un buen descabello. ¿ N o s quiere decir Rafael si 
esta faena es propia de su c a t e g o r í a ? Nos d i r á que 
el toro no q u e r í a luego ver á nadie; pero si supiera 
lo que t r a í a entre manos, no nos hubiera aburr ido 
tanto. 
En su segundo hizo una cosa que se expl ica 
muy bien: sus momentos m á s felices para matar 
son cuando los toros e s t á n aplomados; pero como 
aqué l estaba l igero y le p a s ó poco, cuando quiso 
avisarle con la' muleta se le a r r a n c ó ; y como él no 
tiene conciencia para verlos llegar, se" afligió en el 
camino, y dijo: i a h í queda eso 1 P i n c h ó bajo, dejó 
l a mule ta y m a r c h ó á la barrera á buscar refugio, 
siendo esto la ignominia de los matadores. 
A la corr ida p r ó x i m a esperarnos enmienda. 
Car r i to ha pasado á su p r i m e r toro mejor que 
otras.veces, esto es, t o r e á n d o l o como se debe, sa-
liendo por el pico de la muleta el toro y estando él 
colocado en su terreno para que la vuelva á tomar; 
pero al arrancarse á matar ha estado como siem-
pre, mal.- Resulta la estocada baja y atravesada y 
sale desarmado. ¿Nos quiere decir este matador 
por q u é . r e s u l t ó esta estocada tan mala? Si hubiese 
consentido m á s á la res y no l levara tanta prisa, no 
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r e s u l t a r í a el estoque donde fué á p a r a r , porque el 
toro no hizo e x t r a ñ o ningunos si hubiese tenido 
atada l a mule ta á l a mano con una gu i t a , hubiese 
concluido la faena como la e m p e z ó . 
E n su segundo p a s ó m á s movido, pero se colocó 
bien y por derecho frente al tendido 8. Nos d i s g u s t ó 
se quedara en media estocada cuando pudo haber 
llegado con la mano a l m o r r i l l o , y t a m b i é n nos dis-
g u s t ó verle sal i r de una manera t an fea, s in el ele-
mento que t ienen los matadores para vaciar los to-
ros; esto es, s in muleta . 
Le hemos v is to m á s trabajador que otras veces. 
Salud y facultades tiene para e l l o ; conque á ve r si 
corresponde al compromiso que tiene c o n t r a í d o con 
el p ú b l i c o . 
Salvador en su p r imero nos g u s t ó c ó m o erfipezó 
á pasar, y t a m b i é n l a p r i m e r a vez que se a r r a n c ó 
á favor de querencia delante del t o r i l ; luego hizo un 
e x t r a ñ o sin mot ivo . 
En la segunda arrancada n o - v a c i ó lo suficiente; 
por eso sa l ió dando pasos de espalda; d e s p u é s em-
pezó una faena incalif icable. Salvador sabe que 
cuando los toros se vuelven mansos, hay que ma-
tarlos aprovechando, y no lo hizo por no tener l a 
suficiente conciencia para l l egar á darle abajo, t r a -
yendo con eso el abur r imien to que algunas veces 
t rae consigo c o r n á s , y lo que es m á s g r a v e , la 
media luna , l a que casi estuvo á punto de aparecer. 
Las v e r ó n i c a s que dió en su segando no nos 
gustaron, porque á aquel buey habia que consentir-
le m á s , y sin sacudir hubiese salido por su terreno; 
y esos bonitos dibujos que se hacen cuando se torea 
bien, los agradecen los aficionados. Pasando de 
muleta estuvo bastante movido. Para los toros i n -
ciertos, como aquel, es necesario estar muy fresco 
para consentirlos y arreglar los la cabeza, y colo-
c á n d o s e luógo corto, como lo hizo, aunque r e s u l t ó 
la estocada cont rar ia , poder sal i r bien de la cara. 
Salvador, hay que para r m á s a l pasar. 
El j ó v e n Hipó l i to , que t o m ó hace a ñ o s l a alter-
na t iva en Sevilla, se precipi ta , y esto es muy feo en 
un pr incipiante que quiere perfeccionarse para 
ocupar un puesto de matador. S n embargo, nos 
g u s t ó que el p r imer pase de tanteo le diera con l a 
mano izquierda, lo que no han hecho los tres p r i -
meros en n inguno de sus toros. Estos se tantean 
con la derecha cuando e s t á n en querencia ó se de-
fienden en las tablas; de lo cont rar io quiere sig-
nif icar miedo. Lo que no nos g u s t ó fué el poco res-
peto con que hizo ciertos ademanes burlescos a l 
públ ico del tendido n ú m . 4, ademanes impropios, 
que dejamos á l a cal i f icación de los lectores. 
De los banderil leros, Juan coleó demasiado a l 
p r ime r toro . 
Vic to r i ano nos g u s t ó en una enmienda que hizo 
en el sexto toro; Paco S á n c h e z en dos pares; en 
otro l uégo m e t i ó la pata. 
D é l o s picadores. Arcas en t res puyazos. 
Manol i l lo C a l d e r ó n , muy h á b i l á caballo. 
Los toros m u y buenos 
para cecina. 
Respecto de la empresa ¡lo mejor es no me-
neal lo! 
Corrida verificada en Sevilla el dia 1 1 de Abril. 
(Conclusión). 
El quinto era negro, bragado y bien puesto. Ca-
nales le puso cuatro varas perdiendo el ar re , una 
el Rubio y o t ra Bar to les i . E l Barbt le c l a v ó dos pa-
res a l cuarteo y uno Manolo, todos buenos. 
Cara-ancha fué á e n t e n d é r s e l a s con el de N u ñ e z , 
que se habia hecho de sentido; y e m p a p á n d o l o en 
el trapo, le dió tres a l na tu ra l , uno con la derecha y 
uno de pecho, d e j á n d o s e caer con una buena á vo-
lap ié , acertando R u b i n i á la p r imera . Palmas, cha-
quetas, sombreros y hasta unas botinas. 
El sexto era negro, bien puesto, de poder y 
bravo. 
De la gente de c a b a l l e r í a r ec ib ió ocho cargas, 
dejando sobre la arena tres aleluyas, siendo el 
h é r o e Bar toles i , que le va l ió m ú s i c a , con quites de 
s a l v a c i ó n de Perico. 
C o r t é s y Añil lo le pusieron tres pares a l cuarteo, 
d e s p a c h á n d o l o el Gallo d e s p u é s de varios pases de 
dist intos modos, de cuatro pinchazos y dos medias 
estocadas baja^ á v o l a p i é . 
R E S Ú M E N . 
L a presidencia. 
L a entrada casi un l leno. 
E l ganado bastante regular . 
Hermos i l l a tiene va lo r y dec i s ión al her i r ; pero 
con l a mule ta estuvo como de costumbre, descon-
fiado, porque carece de recursos en l a mano iz-
quierda para sal i r bien de los incidentes en la suer-
te de matar . En su p r imero estuvo bien, y en el se-
gundo regular , 
Cara-anehu ha es'tado inmejorable en sus toros: 
ha dado pases de maestro, enteros, con los p iés pa-
rados y sabiendo lo que t e n í a entre las manos: las 
estocadas han sido buenas y dignas de los aplau-
sos que se le prodigaron . Si sigue por ese camino, 
es indudable que l l e g a r á pronto á ocupar uno de los 
pr imeros puestos en el toreo moderno. 
Del Gallo, hacemos nuestra la op in ión de revis-
teros m á s autorizados, como son L A T A U R O M A Q U I A , 
E l Toreo y E l Enano, de Madr id : es un torer i to ale-
gre y pasa á los toros con frescura, pero t o d a v í a le 
fa l ta mucho para l legar á la a l tu ra en que quieren 
colocarlo. 
De los banderi l leros, han sobresalido por este 
orden: Manolo, Barb i , Añi l lo y Panadero, 
De los picaderos. Melones, Canales 3^  Bar to les i . 
E l servicio, bueno. 
Caballos muertos, JO. 
= ^ = s ^ ¡ ^ s ^ • 
Nuestro corresponsal de Sevilla nos remite las 
revistas de las corridas verificadas el 18 y 19, las 
que no podemos publ icar í n t e g r a s por falta de es-
pacio, y sí solo el r e s ú m e n de ambas. En la p r imera 
los toros de V á r e l a dieron bastante juego, matando 
18 caballos; Lagar t i jo estuvo bien en su pr imero , 
m a l en su segundo y regular en el tercero. Fraseue-
lo bien en dos y ma l en el ú l t i m o . Los banderil leros, 
V a l e n t í n y Mol ina , y d é l o s picadores sólo merecen 
mencionarse Salguero y José C a l d e r ó n . 
En la segunda corr ida, los toros pertenecian á la 
vacada del s e ñ o r m a r q u é s del Sal t i l lo. Han matado 
13 caballos, y han sido superiores. Lagar t i jo hien; 
Frascuelo inmejorable; , los banderilleros V a l e n t í n , 
Regaterin y el Gallo. Las entradas unos llenos com-
pletos. 
E l in te l igente aficionado D. Leopoldo V á z q u e z 
ha tenido la a t e n c i ó n de r emi t i rnos un ejemplar de 
su obra t i tu l ada E f e m é r i d e s taurinas, cuya lectura 
recomendamos, pues contiene g r an n ú m e r o de no-
ticias que merecen ser conocidas de todo buen 
aficionado. 
Entre las notabilidades presentadas por M r . Pa-
r i sh , merecen verse los notables gimnastas e s p a ñ o -
les E d w a r d , Or io l y Jofre en el ejercicio del puente, 
por sus difíciles combinaciones, en los que acaban 
con el doble salto m o r t a l . Dichos notables art is tas 
d e b u t a r á n pronto en un nuevo ejercicio, que l l ama-
r á doblemente la a t e n c i ó n . 
M A D R I D : 188Ó. 
I M P R E N T A D E M O R E N O Y R O J A S 
calle de los C a ñ o s , 4. 
